


La justicia no se compra 
mi se pide de limosna; 


sino existe se hace. 
P. G. GUERRERO 
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Tres lustro ha, que sobre la humanidad se agita la ola espiritual, di- 
visa eterna para toda una infinita posteridad que el gran maestro nos le- 
gara como una proclama de liberación para el pueblo irridento, víctima 
constante de toda coacción moral y espiritual de las instituciones oficia- 
les y religiosas. 

Aquel corazón humano de titán, espíritu álveo e inconoclasta que «ui- 
so destruir las efigies de los dioses que han asombrado millares de ¿ge- 
neraciones eon el fantasma hipócrita de la fé, y demoler l::s gradas de 


todo altar y de todo trono, mitras y tiaras de la resignació: y el deber, 
égidas de erimen y de muerte, quiso el gran martir, el ele::. ..aestro, el 


hombre Ferrer, llevar la luz de la razón y la justicia, al a.....: de los ni- 
ños, a la falange perdida de los pueblos laboriosos, para q.« éstos, con 
el reflejo del alma se elevaran como una nave aérea por arriba de tanta 
sombra, tanta maldad y erimen. 

La oriflama que hondea invisiblemente sobre la infinita y extensiva 
faz del universo, pero que vive como un algo plástico en el cerebro de los 
pueblos y palpita acelerante en el corazón de los hombres, se agita con la 
inquietud impulsiva y hondulante del misterioso Eolo, fuerza colosal e in- 
mutable hecha espíritu álveo en el pensamiento continuador del gran a- 
postol y mártir de la enseñanza racional de la Escuela Moderna, vícti- 
ma en el sombrío Monjuitch de loyolas y borbones de toda la península 
Ibérica, que diera su vida en holocausto de los pueblos anónimos de la 
Historia, para que su pensamiento brillante se haría carne en las mentes 
y sentimientos de las generaciones futuras, como epílogo de los grandes 
crímenes de.ésta lesa humanidad. 

Aquella ansia luminosa, aquella esperanza magnífica que, como un ra- 
yo sideral quiso alumbrar al mundo, llevando la luz de su alma grande a 
todos los villorríos que dormitan en la Túgubreóseúridad de los siglos de 
maldad, opresión y predominio, surgió con una voluntad de apóstol, eon 
la férrea constancia del hombre-idea, con la magnificencia del noble cora- 
zón humano, para morir en el siempre maldito foso de Monjuiteh, bá- 


_ratro de la sublime e inmutable luz álvea de las auroras del porvenir. 


c——o 


Así Ferrer: en lontananza de sus convinciones de gran maestro, tudo 


cariño y lleno de bondad para los pueblos, mártir del clericalismo y el po- 
der burgués de los mauras y el asaz-cretino Alfonso XIII, entregó su 
cuerpo al plomo homicida de los sicarios alfonsinos y a los escapularivs 
de loyolas y torquemadas, en el maldito averno inquisitorial de toda la 
realeza asesina y la religión fátua y eriminal, al Castillo de Monjuitch, 
—nombre repulsivo y horrible qu suena como un bárbaro sarcasmo au los 
oídos de la humanidad entera -—— para que su pensamiento luminoso vibra- 
ra en el espacio como un soplo sísmico y haría temblar a todo sayón y 
criminal, que ofició de verdugo en aquel cuerpo santo, donde se abrigaba 
todo un mundo de bondad, amor y do justicia. 

¡Viva la Escuela Moderna!!... Aquí se apagó la voz del maestro 
mártir, pero su eco repercutió de un polo al otro polo, de un extremo al 
otro. extremo, solemne, vibrante, estridente, con la rapidez de un bólido 
fugaz en el espacio, y se inerustó en el alma de todos los hombres y los 
niños, de toda la humanidad y arde en su interior como una llama la- 
tente, incendiaria, que eliminará tanta sombra y tanto erímen, alumbran- 
do aquel grito de esperanza que ahogaron las balas de los caníbales pre- 


torianos de la corona y la mitra... 


¡Viva la Escuela Moderna!!... 


Hoy 13 de Octubre, conmemoremos la epopeya del pensamiento «qne 
se alza por arriba del sombrío averno del obsenrantismo religioso y hor- 


bónico. 


Que nuestra voz sea la del Maestro grande, la del hombre mártir, la 
de Ferrer apóstol, que él desde el silencio de su tumba, en la que los ni- 
ños sembrarán flores, besos y lágrimas como un eterno y perdurable re- 


cuerdo, nos ayudará, como halo magnífico de liberación y triunfo 


para 


los pueblos, sobre las sombras y crímenes de todas las religiones y leyes 


de la histórica barbarie. 


Hombres, niños y-mujeres, proclamemos, eritémos: ¡Viva la Escuela 


Moderna!... 


=————___————_———_——— 


¿imparcialidad? 


Nos sugiere esta interrogación uno 
de los diarios locales, titulado **El 
Liberal”*, número 295 qué como li- 
beral, se apresta a deliberar los pro- 
blemas entre el capital y el trabajo, 
con un suelto que quiere decir algo, 
y dice que dice... no dice nada, Co- 
mo periodistas, llámense ““observa- 
dores... imparciales?”, 

Como no dudamos nada de esta 


¡Viva la Anarquía!!.... 


Sea este nuestro homenaje... 





“imparcialidad periodística””, no po- 
demos dudar tampoco, de la poea es- 
erupulosidad, de la chata incapacidad 
que estos observadores tienen, para 
comentar tan huecamente los conflie- 
tos tan relativos entre los poseedo- 
res y los desposeídos. 


Empecemos, pues, por transeribir 
algunos de sus párrafos tan comba- 
lecientes de esta hablilla “*“impar- 
cial”: 

“¿Cada uno lo encara desde su pro- 
pio punto de vista y como ese punto 
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haya dificultades en aceptar modo dej cha de ningún ““tercero observador 
pensar de otros. Sin embargo, paraj imparcial”. 
el observador imparcial esos conflie-] El mal social se agita, las clases so- 
tos presentan una similitud de mo-| ciales se chocan y el bajel anarquista, 
notonía abrumadora y no puede serj pese a todos sus adversarios, abanza 
de otra manera, desde que los inte-) entre la tempestad, empujado por el 
reses son los mismos siempres. Silhambre del pueblo y él ha de anclar 
hubiera modo de que los factores en en el puerto emancipador del trabajo, 
puena cambiaran sus respectivas po-| donde ya hacen las miradas de loa 
siciones, aunque no fuera más quejesclavos: Justicia y amor. 
por eorto tiempo, es casi seguro que] Aun cuando el burgués, hállase pro- 
la inteligencia entre ambos sería rá-| visto hasta las fauces de herramien- 
pida y duradera. Como esto es prác- tás bélicas y el proletario encuéntra- 
tieamente imposible de ahí la difi-. ¿se sobre las playas del desierto so- 
cultad””. ' cial, estos conflictos, han de ser su- 
Por lo que deja entrever este cuen- ' ¿ primidos por el flujo de la Revolu- 
bo “monótono”, nuestros periodistas: ción Social. Esta es la panacea que 
locales, “*imparciales”” y generosos, debieran comentar “los observado- 
beneplácitos, podrían tener, en su ca- res...” 
lavera o en su caletre la panacea te-: 
rapéutica de esta contínua y com- 
pleja gangrena social. Pero como des- | | 
de su miraje comentativo, no les es | 
posible — efectos de su *“imparcia-; 


— — AAA a A —Ák 


Los bárbaros de la ley 


lidad”? — abocarse a la solución de! Acá como allá, y allá eomo acullá, 
este antagonismo, de esta desconcer-'la represión gobernativa tiende sus 
tante armonía, el error es una norma | tentáculos sobre los hombres del pue- 
visible e indivisible. Luego entonces, ' blo de elevados sentimientos anar- 
¿cómo resolver este problema, eunn- | quistas. 
do “los intereses son los mismus! El capitalismo internacional descar- 
siempre?... Y para que nos dea un ¡ga sus furores sanguinarios e insacia- 
residuo de: armonía coaligada, ¿qué | bles sobre las espaldas doloridas del 
hacen esos **terceros impareiales”” | pueblo, Es horrible pensar en estos 
que, como buenos andróminos se re- 
servan esa ““imparcialidad”” que te-| En la España borbónica y clerical, la 
néis dispuesta siempre y a todas las ! bota del militarote y su dictadura fa- 
horas diarias sobre el vértice conven- | tal, desciende como un bólido mortí- 
cional de vuestros mezquinos y bajos | fero de aplastamiento para el pue- 
prosélitos del perivdismo?... blo. La barbarie medioeval, surge 
Este problema gue tónmueve al[con sed de sangre proletaria, Próxi- 


momentos de terror y de muerte, 





mundo y que una de las clases vive 
en contínua zozobra, tiene un solo 
origen que para yosotros, periodis- 
tas del mondongb, habéis dejado 
sobre el pupitre de vuestra hipoere- 
sía o mejor dicha de vuestra *“im- 
parcialidad””. Y el, es: La propiedad 
privada. 

Transcribimos este otro párrato, 
para que el pueblo comprenda, hasta 
donde llega el cinismo y la poca im- 
parcialidad de los escribas que dicen 
colocarse al margen de los conflictos 
entre el capital y el trabajo: 

““Nos surgiere este corto comenta- 
rio, la cantidad de sueltos y folle- 
tos que cada semana distraen nuestra 
atención por las calles, cafés, bares, 
ete., en los que se pretende con dos 
brochazos débiles, por cierto, infiltrar 
en el ánimo docfrinas, que si hien 
buenas quizá enel fondo, sus propa- 
gandistas se encargan de hacerlas en 
extremo pesadas e interminables 20mo 
es el tema de que nos hemos ocn- 
pado?”” 

Aquí termina el ““comentario??” “del 
informativo, móyil de esa atención 
que los *“distrae por las calles... ?? Y 
por distración escriben para comen- 
tar... tan poco comentario, 


Los conflictos entre el capital y el 
trabajo, son las consecuencias que 
irremisiblemente están llamadas a lu- 
char por el choque diario entre el pri- 
vilegio déspota y el pueblo deshe- 
redado y hambriento. La farsa perio- 
dista, está llamada al silencio, como 
la ambición del capital a morir y el 
hambre del pueblo a  desapatecer. 
Esas doctrinas “que se pretenden in- 
filtrar con dos brochazos débiles? 
es la fuerza propulsora que emerge 
de todo un pueblo, ni aunque para la 
coalición burguesa se le hagan **en- 
extremo pesadas””, La lucha data de 
toda una Historia de robo y ambi- 
ción del capital y la privación deshe- 
redada del trabajo; y ella, fatalmen- 


mamente el tribunal declarará la pe- 
na de muerte para los acusados de 
participar en el atentado del expre- 
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Lo que muere y arrastra 
al mundo, no son las lo= 
comotoras, son las ideas. 


Y. HUGO 





fique su participación en los homici- 
dios. 

Donde quiera al muerte tiende, sus 
garras, y el presidio abre sus fauces. 

Esto es horrible y sarcástico, pue- 
blo. ¡Alerta todos los trabajadores! 
Contra la represión internacional, 
elevemos nuestro grito de solidaridad. 

O 


Balance trágico 


En el informe preliminar presen- 
tado por el Bureau internacional del 
trabajo a los peritos reunidos en Gi- 
nebra para estudiar la mejor manera 
de utilizar los servicios de los invá- 
lidos y los mutilados de la gran gue- 
rra llégase a la conclusión siguien- 
te: 

Alemania tiene 1.537.000 mutilados 
de guerra, con derecho a pensión; 
Australia 706.000; Austria 164.000; 
Bélgica 50.000; Canadá 45.000; Es- 
tados Unidos 157.000; Finlandia 11 
mil; Gran Bretaña 1.170.000; Fran- 
cia 1.500.000; Italia 800.000; Polo- 
nia 320.000; Renania 100.000; elrei- 
no serbio-eroato-esloyeno 164,000; 
Rusia 775.000; Ckecoeslovaquia 236 

mil; Nueva Zelandia 20.000, A este 
total —¡7.759,000!— falta aún que 
agregar el número de los mutilados 
de Turquía, de Bulgaria, de los Es- 
tados Bálticos, de Portugal, de Hun- 
gría, y de Japón, lo que haría elevar 
el número a más de diez millones. 

Lo que falta saber ahora, es cuán- 
tos millones de vampiros enriquecie- 
ron a costa de estos desgraciados. 
¿Veinte o treinta millones? Es lo que 
quizás nunca se sabrá ¡Y era tan fá- 


de vista es generalmente el de losjte, ha de poner fin a tanta farsa y marada Argielles por imputarles un 
propios entereses, no es extraño quej tanto dolor, sin la intromisión sin ninguna prueba que justi- 
| 


cil averiguarlo! 

¡Oh, maldita sea la guerra! Y mal- 
ditos sean los que la provocan y ali- 
mentan. 

Ese balance terriblemente trágieo, 
debe hacer reflexionar mucho a los 
que trabajan. Á ver si no se da otro 
caso idéntico. 

(De **A Comunna?*?) Porto. 


sidente del consejo de ministros, 
Eduardo Dato. El fiscal pide la pena 
de muerte para Pedro Matheu y Ni- 
colau, 11 años de prisión para Segun- 
do Ruíz, 15 para Miranda, otros 15 
para Tomás Lavalle y 7 para A. Díaz. 

También aquí, los vándalos **erio- 
llos””, en estos días consumarán la pe- 
na de 18 años de prisión para el ca- 


Por la salud moral del pueblo 


Por el título que encabeza estas ro ésto no le es accesible ni le com- 











líneas, más que una sentencia de 
muerte para las costumbres educa- 
tivas de la tradición, es un algo so- 
lemne, brillante, una llama clara, lu- 
minosa, con una vibración axiomáti- 
ea que asciende como una ráfaga del 
pensamiento a la Himalaya más her- 


biene a ningún parlauchín como son 
los escribas del “semanario de ma- 
rras?”.. “EL SIGLO””: —- siglo pa- 
gado de su dignidad. 

Si el pueblo espera *“por la salud 
moral?” de los neo-estatólatras socia- 
listas o pedagogos legistas de la de- 


mosa del sentimiento hum:no. Pero... 1 mocracia pariumentaria, tarde tendrá 
las palabras se conexionan con los vi-1su elevación moral y espiritual! Y 


les sentimientos de cualquier medio 
político. 

El semanario socialoide de esta lo- 
calidad, se esfuerza constantemente 
por la salud moral del pueblo, con la 
““csenerosidad moral”? e ““inteligen- 
te**? que le es peculiar a todo batra- 
cio parlamentario. No podremos agre- 
garle nada a esta rama del ¿rbol po- 
lítico, porque su tradición ha sido 
tenaz, empeñosa por el inejoramien- 
to paulatino del pueblo. Lo único 


”,|que podemos decir y que podemos 


añadirle, es, que en vez de tante far- 
sa y tanta astucia como le es propi- 
cia a estos gandules, debieran de te- 
ner ellos más moral que preconizan, 
más sinceridad, más cousezuencia con 
las aspireciones del pueblo, ha quien 
tanto empeño tienen per redimir, Pe- 


aun hay cristos que secundan a la ca- 
marilla de los fariseos políticos, eu- 
mo son los gremios de Pintores y Al- 
bañiles. Es una vergiienza el permi- 
tir la máscara hipócrita en el seno de 
los trabajadores organizados. Dar ea- 
bida a esta intromisión de ayer y hoy, 
y tal vez los nuevos tiranos de maña- 
na, es algo cobarde y mezquino para 
el movimiento obrero. 

Arrojad estos leguleyos al charco 
de la inmundicia legislativa. 

Y vosotros, escribas de “EL SI- 
GLO”” que tanto hacéis ““por la sa- 
lud moral del pueblo””, decid tam- 
bién que mañana seréis los Musolini 
italianos masacrando al pueblo, 

Debierais de sentir vergiienza. ¡Pe- 
ro que váis a sentir si sois tan falsos 
y tan canallas! Sabéis que la Tienda 








es 





LA MORAI, 
He aquí una OSIGOIA que encierra 
todos los buenos actos del individuo, 


en todas las manifestaciones de la. 


vida; elevándolo del nivel del Jrita 
a un estado superior ex la escala 
zoológica. a 

La moral es una sola; y por con- 
siguiente, es aquella fuerza conscien- 
te que impulsa y encamina a los hoxm- 
bres en las relaciones sociales, hacia 
el bien con sus semejantes, y nunca 
hacia el mal. 

Pero para desgracia de la especie 
humana, es el mal, y por consiguien- 
te la inmoralidad, es lo que hoy más 
se practica. 


El sistema actual de organización 
capitalista, que hoy rige los destinos 
del mundo, no tiene, y por lo tanto 


carece de bases morales a pesar de 


que nos quieran hacer ver lo eontra- 
rio sus parlanchines defensores. Y si 
nó, hagamos una observación a vue- 
lo de pájaro, a los *' hombres”? que de- 
fienden un sistema orgánico. 

No tiene moral, el militar que en 
su deformado y enclenque **cerebro”?' 
fragua con toda premeditación y san- 
gre fría, las más bárbaras e inhuma- 
nas guerras, que arrastran a los hom- 
bres a devorarse rual fieras salvajes, 
para defender intereses y egoismos 
bastardos en vez de amarse y uyu- 
darse mutuamente como hermanos de 
una sola familia; no tienen moral el 


juez que obedeciendo a una ley an- 


surda y criminal, escrita por la mano 
del hombre, condena a sus semejantes 
a la cárcel, al presidio o al destierro, 
la mayoría de las veces, sin eausa jus- 
tificada por el mismo sistema capita- 


" lista, bárbaro y eriminal; carece de 


toda moral, el político que en su 
afán de mandarín, engaña y le mien- 
te al pueblo descaradamente, para 
hacer de él un rebaño de votantes: 
para que de este modo pueda escalar 


lás “falturas?”” del poder, haciendo 


de sus electores los escalones que ha 
de pisar con su asquerosa pezuña; no 
tiene moral el periodista servil y a- 
cahueto que vende a tanto la línea, 
obedr-"endo al mandato del estómago, 
que les pide los garbanzos diarios. 
Estos Jeguleyos y turiferarios del ca- 
pitalismo, que al igual que los polí- 
ticos engañan e insultan descarada- 
mente a la clase productora, son los 
seres más abyectos y miserables, por 
que son los portavoces incondiciona- 
les de las inmundicias burguesas. No 
tienen moral, ese conjunto de truanes 
y pollerudos lasciviozos llamado cle- 
ro, por que castra y embrutece en 
nombre de una religión toda “*bon- 
dad”” la infantil mente del niño, con 
fantásticas y perniciosas letanías. 

Esta secta, que la historia a de con- 
denar y apcstrofar algun día ¡qué de 
crímenes y robos han cometido! Le- 
vantaron patíbulos, encendieron Hho- 
gueras y constrayeron máquinas de 
tortura, donde perecieron millones de 
““herejes*? inmolados en holocausto 
de la “libertad”. 

Estos son los representantes de un 
sistema, que se precia de *“moralis- 
ta?” y “humano”... 

Ahora descendemos a otro campo, 
donde la moral humana tiene su ba- 
se, el campo anarquista. Examinando 
con detenido estudio las bases de la 
moral racional, constatamos con gran 
descontento nuestro que también en 
el campo anarquista, abundan los in- 
dividuos carentes de moral; — aun- 
que ellos crean tenerla, — Vemos 
con mucha frecnencia a aleunos lla- 
mados anarquistas, que en reuniones 
donde más o menos se discute el va- 








“Colombo?” está boicoternda nor los 
trabajadores y no tenéis escriputos 
en llenar media página de reclame pa- 
ra esta tiends ento también pare 105 
cigarrillos 43. Después decis al nue- 
blo que responda desde vuestro fal- 
so “semanario”? dando las quejas de 
sn descontento; y. nosotros respon- 
demos en nombre del pueblo: ¡cana- 
llas! 


lor de nuestras ideas, nos dan sendos 
diseursos de moral anarquista, y de 
que hay que ser consecuente con nues 
tros ideales, y otra infinidad de cosas 
E y bellas. Pero como dice el 


adegio,que gon los hechos y no las 
nlabras las,que han de acreditar la 





moral. del individuo, aquellos «ue 
e Dio de moral, cuando ba- 
jamos al terreno de los hechos dia- 
rios, vemos a cada paso que su Jmo- 
ral es una mentira. 

¿Por qué este descarado y vergon- 
zoso dualismo, en el campo de tan 
elevadas ideas? , 

Siendo la moral anarquista, la más 
cievada manifestación del pensamien- 
to, es necesario para propagarla sen- 
tirla y comprenderla, y de este mo- 
do podemos hace> obra sana y útil 
al mismo tiempo. 

No se hace la propaganda a base 
de palabras más o menos altisonan- 
tes, y que solo quedan bien en boca 
de tartufos y eharlatanes políticos. 

Cuando nos encortramos frente al 
ignorante caronme de comprensión pa- 
ra que nuestra propaganda, pueda ser 
eficaz, y dar el fruto deseado, hemos 
de demostrar con los hechos, y no con 
palabras nuestra moral, y la bondad 
de las ideas, y de este modo, pode- 
mos hacer hombres libres, y no saté- 
lites que obedezcan a voluntades age- 
nas, como por desgracia con tanta 
frecuencia ocurre. Es necesario, si 
queremos que nuestras ideas ilumi- 
nen los cerebrós y templeu los cora- 
zones, combatir el tartufismo y la pe- 
dantería, y en su lugar reine la sin- 
ceridad y la armonía. 

Fernando 





Pensamientos 


La mujer esclava, es la codicia de 
todos los antojos: hembra del macho. 
No así la libre y emancipada: esta 
es el alma de sí misma y compañera 
del hombre. 


La modalidad y moralidad de la 
mujer, es sentirse tal, 

La mujer complementa el Arte 
cuando el fruto de sus entrañas en- 
galana sus faldas, besa sus senos y 
sonrie libremente. 

La niña chiquitita en todos sus ac- 
tos de juegos y diversiones alegres, 
lleva en los labios como un rojo cla- 
vel, sellada la Libertad. —¿Por qué 
no la clama cuando novia y la prae- 
tica cuando madre?... 

Cuando el hecmbre o la mujer son 
celosos del amor, este se vuelve ti- 
ere que devora los vergeles del eari- 
ño en el corazón de ambos. 







LA VOZ DEL PARIA 


Uña meva docirina usarla 


Entre las muchas cosas que se pre- 
sentan como -ductrinas “capaces”? de 
solucionar el grave problema social, 
/ el actual desequilibrio económico, 
uparece la doctrina georgista, o sea 
1a teoría del impuesto único. 

Según sus eseritos y las afirmacio- 
unes de sus propagadores, la miseria, 
wu1 desocupación y la desigualdad eco- 
uúmica existe solo y esclusivamente 
por existir el monopolio de la tierra. 

Nadie puede negar que el latifun- 
dic es uno de los factores que crea 
privilegios odiosos, que mantiene es- 
téril muchas tierras donde podrían 
ocuparse muchos seres en trabajo 
átil y fructífero. Pero pretender que 
fea Ja causa única generadora de to- 
dos tos males sociales, y de todas las 
injusticias, es sencillamente absurdo, 
v además de absurdo engañoso el pre- 
tender solucionar tan vasto problema 
con un impuesto único. 

Y es precisamente en este punto 
donde la teoría georgista limita su 
acción del vasto problema social par- 
cializándolo en una causa y señalán- 
doiv una solución artificial. 

El monopolio abarca muchas otras 
formas en el sistema capitalista ac- 

l tual, y en todas ellas es sumamente 
arbitrario y cruel. En los grandes 
pueblos industriales donde la tierra 
está subdividida, el monopolio indus- 
trial crea la desocupación, existien- 
do para los que la soportan menos 
provabilidades de vida que dentro del 
latifundismo. E! monopolio de los sli- 
mentos es otra de las actividades del 
capitalismo y no son desconocidos los 
sacrificios del hambre que imponen 
los agiotistas y acaparadores. 

En sus manos está la vida de mi- 
llones de'seres; ellos limitan la ali- 
mentación de miles de hogares; tasan 
lo que ha de consumir un pueblo y 
no es desconocido para nadie los es- 
tragos que produce una alimentación 
insuficiente. principalmente en los 
hogares proletarios, que hace estra- 
gos más directos sobre los niños 
arrastrándolos al raquitismo, la ane- 
mia y la predisposición a la tuber- 
culosis. 

Para la presunta doctrina georgis- 
ta esta clase de monopolio no tiene 
importancia y reduciendo la cuestión 
a un solo aspecto del problema eon- 
duce a un círeulo vicioso. 

Comparando la vida de los pueblos 
que tienen la tierra subdividida has- 
ta lo insignificante con aquellos que 
poscen grandes estensiones acapara- 
das por unos pocos nos encontramos 
con la miseria que late en unos y 
otros. En la vieja Europa el labrie- 
go vive miserablemente pegado al te- 

: reafío, sometido a un trabajo bestial, 
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La mujer ignorante y simulaaora, ; y solo halla como compensación el 
lleva consigo misma la élice de su z0-(ser un triste tributario de la usura 
zobra en el charco social. No así laf prestamista y de los impuestos. 
experta y franca porque lleva el al-| Los impuestos que son una cadena 
ma y el cuerpo, al compás de la luz 
y de la vida. 

Todo ser obediente y sumiso, don- 
de quiera se siente apresado. La vi- 


Tragedia pasional 
da para él, es un zarzal. NE 


Ez Un suceso trágico y frecuente hoy 

Cuando el hombre y la mujer se día en casi todas partes, ha conmovi- 
emancipen, será el hogar un mundo, do el pueblo promoviendo comenta- 
los besos sms estrofas y la vida la vios más o menos piadosos, que hacen 
Anarquía. las delicias de los círenlos de coma- 
El Soñador dres de barrio, donde se desmenuza 

Ls el cuero de las personas previo des- 


Lo que hoy conmueve y agitaj “lemiento. 
al mundo en toda su extensaj Como obligada surge la misma fra- 
enormidad, no "son fuerzas que!se con ligeras variantes, en boca de; 
atraen o impelen: es la Revolu- | ellas: “£;Tonto!, ¡como si no dpi 


ción Social que avanza. mnjeres...1”, y es despectivo el ges- 
to de ellas: “¡Bárbaro! ¡Está bien 


castigarla; pero, matarse... !?” | 


o os, 











' Consecuencias de la ignorancia, re- 
Trabajadores, leed: — La Pro-! eultados del convencionalismo, pro- 
testa, diario anarquista; Lajductos del ambiente... todo lo que 
Antorcha; Ideas; Inquietud y| quieran, pero la ernda realidad es 
Nuestra Tribuna; este último| una vida tronchada y otra casi, ya 
periódico femenino.  Todos|que el rudo golpe sufrido por la in- 
ellos defienden los principios| feliz joven anule para siempre su sen- 
de la filosofía anarquista. sibilidad de mujer, 





de miseria para el que trabaja di- 
rectamente la tierra, tampoco impi- 
den que allí exista el latifundio: El 
impuesto único no logrará jamás lo 
que se pretende, porque aplíquese eo- 
mo se aplique y directa o indirecta- 
mente los impuestos gravitarán siem- 
pre sobre el trabajo productivo, 0 es 
decir el que paga lo que consume con 
producción. > 

Aunque el georgismo se aplicara 
como medio de contribución y admi- 
tiendo la ipótesis de que lograra dis- 
tribuir el suelo en pequeñas parcelas, 
ello solo sería una mejora ilusoria. 

El capital que hoy monopoliza la 
tierra, una vez desalojado de élla mo- 
nopolizaría lo que ésta produce, y 
causaría los mismos males o aún peo- 
res. Dueños del comercio de los pro- 
ductos, gobernando a su antojo los 
mercados, cuando le conviniera no 
compraría al productor su mercade- 
ría, creando una acumulación excesi- 
va hasta producir una baja en sus 
precios y poder comprar al precio 
que quisiera. 

Si esta operación le resultase peli- 
erosa acudiría al sistema de la aca- 
paración; comprar la casi totaldidad 
sin importarle precio, y una vez due- 
ño de ella retenerla, roduciendo el 
encarecimiento por la escasez, y cuan- 
do ella alcanzara el precio que los 
acaparadores quisieran lanzarla a la 
venta. 

En el primer caso el damnificado 
sería el productor, y en el segundo el 
consumidor y con ello quedaría en 
pie todas las anomalías que el im- 
puesto único quiso remediar. Y es que 
los georgista parécen olvidar que el 
monopolio es el objeto único del ca- 
pitalismo su vida y su manifestación. 

Pretender que el eapitalismo uu 
acapare sería paralizar su funciona- 
miento, y en el momento actual, sin 
cambiar los fundamentos de la socie- 
dad, sería como los males que preten- 
de remediar. 

Los estadistas afirman que el capi- 
tal es la representación de la produc- 
ción pero en realidad es el amo ar- 
bitrario de ella y del trabajo, y grá- 
vese como se grave, el intermediaro, 
el acaparador jamás pagarán esos 
gravámenes porque ellos comercian, 
especulan, explotando el trabajo y el 
consumo, y expecular y monopolizar 
no es producir, y quien no produce ¡ja- 
más puede pagar tributo, sino que Jos 
cancelará siempre el que trabaja y 
consume, y si el que consume es un 
monopolizador, lo pagará el que pro- 
duce. 

El dilema es de hierro, y por :mu- 
chas doctrinas que se planteen air 
gún resultado darán mientras dejen 
existiendo el sistema capitalista que 
hace aunos dueños de la producción 


y otro esclavos del trabajo. 
Amiñículus.. 








El heeho acaecido, es en sí, vulgar 
y frecuente, en las desavenencias 
amorosas la violencia de un golpe es 
el último argumento, En esa materia 
el hombre de huy se diferencia muy 
poco del macho humano primitivo. 
que poseía a la hembra de grado o 
por fuerza, sin más razón que su de- 
seo, aunque hay un motivo que abo- 
na en su favor: en él prevalecía el 
brutal instinto del macho, en el hom- 
bre civilizado debía al menos primar 
la razón, 

Alcuien ha dicho: *“El amor es un 
estado febricente y anormal del indi- 
viduo, que lleva sus sentidos al nia- 
yor grado de exaltación, que varía 
según los temperamentos...?? De 
acuerdo con esto, no se debe esperar 
cordura de un enamorado, ya que la 
pasión amorosa es ante todo eminen- 
temente egoista, y no vé ni desea 
otra coza ame la completa poses on 
del ser amado. 


En virtud de esto: ¿es acaso dis- 
enlpable la disparatada acción del 
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desairado que dispara-su arma sobre 
la mujer? No, Más cabe pensar que 
si el impuisivo enamorado, hubiera 
respetado la liberiad de su amaua, 
como la suya propia, no habría sido 


verdugo y victima de sus propias pa- 
siones, : 


La moral absurda que cogrta el li- 
bre albedrío de la mujer en la socie- 
dad, estan eruel como egoista y es la 
mujer misma la que sufre las eonse- 
secuencias directas de una educatión 
moral deficiente, mal ineulcada; y 
peor concebida» Acostambradas desde 
hiñas a la obediencia, sumisa a los 
padres, o de los mayores en géneral, 
influenciadas por el ambiente en que 
se desenvuelven, de rutina y mojiga- 
tería; son incapaces de tomar una re- 
solución por sí propias, temiendo la 
desconformidad de sus progenitores 
-0-al **que diván*” de los demás. 

_Esta situación ubligalas pues, a la 
hipocresía de disfrazar sus sentimien 
tos, y usar como armas contra tan 
indigna injusticia sintiéndose débil 
y desamparada, la coquetería, el fin- 
gimiento y la seducción con: las que 
algunas veces logra dominar o trau- 
sar al menos con el hombre. 

Las rutinarias y tradicionales en- 
señanzas de los padres, que conser- 
vándo!as de los suyos son trasmitidas 
de generación a generación, los pre- 
juicios morales y religiosos, y otros 
convencionalismos, han hecho de la 
mujer (salvo raros casos) un autó- 
mata doméstico, esclava en el hogar 
de sus mayores, esclava en la calle, 
y en el taller o en el salón, y cuando 
llega la edad en que la naturaleza las 
hace mujeres deben tomar por espo- 
so, aquel que el deseo ealenlador e 
interesado, de sus padres le indique. 
Todo esto friamente sin tener en 
cuenta los naturales impulsos del eo- 
razón. Y cuando hay una rebelión 
contra la autoridad paterna, cae el 
anatema y el oprobio, sobre la que 
rompiendo con añejos prejuicios eum- 
plió con el amor.... 

“¡Mía o de la muerte!”” claman 
los indigestados con literaturas sur- 
si-románticas, que no ven la mujer 
más que como instrumento de placer 
y objeto de adorno. “*¡Mía o de la 
muerte!??, repiten al disparar sus ar- 
mas sobre la desdichada, en un tuu- 
mento de locura homicida. 


Si nos acostumbrásemos a recono- 
cer cn la mujer una capacidad inte- 
lectual y moral somo la nuestra, reg. 
petaria también su voluntad, (en- 
tendiendo eso si, que su libertad ter- 
minaría donde empezára la nuestra) 
en materia sobre todo tan delicada 
del amor, donde es la mujer por lo 
regular la que dice la última pata- 
bra, ya que casi todos los hombres 
nos sentimos inclinados a fingir amor, 
en cualquier momento, a la primer 
joven físicamente agradable que nos 
salga al paso, sin meditarlo poco ni 
mucho. En nosotros prima el deseo 
sensual. La mujer es más sensible y 
posee una fibra esquisitamente deli- 
¡cada y sus pasiones son mucho más 
| intensas, y en virtud de eso es la mu- 
jer la que ama de verdad casi siern- 
pre, y se resiena facilmente si no es 
correspondida. 


o 


¡En cuanto a nuestros amores!.. 
Somos (y no hay regla sin excepción) 
espiritualmente pobres. Nuestra falta 
de ecuanimidad nos lleva a conside- 
rar a la mujer que nos corresponde 
eomo un objeto de uso particular y 
absoluto de quien esperamos obre y 
piense de acuerdo a nuestro modo de 
concebir las cosas, sintiéndonos agra- 
viados al primer conato de rebelión, 
sin comprender que al privar a mues- 
tras compañeras del uso de su li- 


bertad, damos la prueba más estúpi- 


da de inhumanidad y desamor. Sin 
embargo lo hacemos, con el asravan- 
te de no admitir ni siquiera las op1- 
niones de nuestras víctimas. La últi- 
ma tragedia ez el resultado lógico de 
todas las aberraciones, de la falsa 
moral que a todos en nuestra niñez 
nos han inculcado, Debemos pues ele- 
var a la mujer, educarla y formán- 
dole un eriterio propio, ponerla cn 
condiciones de usar de su absoluta li- 
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pochado por una decepción amorosa, 
demuestra no haber amado jamas a 
su víctima. El verdadero amante en 
razón de su mismo cariño la deja vi- 
vir feliz en brazos de otro. En el peor 
de los casos tratándose de un débil 
menta! se quitará la vida en el pri- 
mer momento de ofuscación, Si real- 
mente amamos a la mujer debemos 
desechar ese  rentimiento de falsa 
hombría que nos lleva e rechazar la 
idea de colocarla £ nuestra altura, y 
reconocer en ella un ser igual a nos- 
otros con idénticas facultades mora- 
les Y materiales. Si el egoísmo del 
hormbre de todas las épocas la escla- 
vizó anulando su voluntad, no per- 
petuemos la injusticia hacióndonos 
cómplices de ella. 

La mujer fuente de placer y vida, 


amorosa compañera nuestra debe co-] A 


menzar al punto la lucha por su 
emancipación, y nosotros la ayudare- 
mos con tedas nuestras fuerzas. Su 
educación, será la nuestra. Al elevar- 
las, nos elevaremos. Procuremos ha- 
cer madres libres, para que lo sean 
las generaciones venideras. Cuanlo 
caigan sus cadenas nos veremos li- 
bres de las que nus atan ya que la 
emancipación social de la mujer será 
el paso definitivo dado por la huma- 
nidad hacia la completa libertad. 


Almanzor 
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¡BEODO! 


Hoy vi un hombre ébrio; algo que 
se parecíz a un hombre, porque ae- 
tualmente es una piltrafa humana. 
Camina siendo la anchura de las en- 
lles poca para él. Hace con los pies, 
lo que no lo sabrá hacer tel vez eonm 


bertad en todos los actos de la vida. 
El que recurre a la violencia 
1 





las manos, esto es: letras y números. ! 


La vista de un borracho me canta 
repulsión... pero me hace pensar cu 


p 


' 


la causa que lo arrastró a tal abye-. 


ción. ¿Sería la falta de trabajo y el 
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forzoso vagar que determinó su de-* 


gradación?... ¿sleún amor grande 
no correspondido? O fué la gran do- 
minead:“2, la invencible; la que aca- 


ricia lo mismo al rico que al pobre 


eon su vaho mortífero, que le arre- 
bató alván ser muy amado para él? 

Cualquiora que sea la causa, n 
atenúa el abismo en que has caído. 
Has querido, ¡pobre ¡luso!, ahogar 
tus penss en el alecho!l. y lo que ano- 
gaste fué tu vida... ¡Tu vida que va 
no tiene objeto porque vives en e!la 
““muerto?”! 

Tus ojos miran sin ver; tu cerebro 
se niega a servirte de guía; caminas 
sin ver nada más que ua punto allá 
en lontananza ¡el boliche!, el boli- 
che en donde te desradas más y més. 

Yo sé que las causas de tu desge- 
neración son sociales; tú eres un pro- 
ducto del actual sistema. ¡Régimen 
maldito de desigualdad bumana, que 
concede a los holgazanes tedos los 
privilegios de la riqueza social! 

No obstante esto; no disculpa ni 
con mucho la degradación viciosa en 
que yaces. Da lástima ver tu prole 
haraposa y hambrienta, y reflejado 
en sus rostros el germen del vicio. 
Lo único que heredarán de tí: tus la- 
eras! Estremece y hace erispar los 
puños de indignación, contemplar el 
calamitoso estado de tu compañera 
que falta de recursos sufre delores 
sin fin, para criar a esos inocentes ni- 
ños, hijos de la bestialidad, y de la 
aparente virilidad de un aleoholiza- 
do. Esos niñitos que si no lhubiéra- 
mos desechado lo abstrato por inú- 
til, diríamos que han nacido predes- 
tinados al sufrimiento eterno... 

¡Y pensar que esos pedazos de vi- 
da, que no hal pedido la misma, sean 
enndidatos al Ilnpanar, al presidio, £ 
ser plaza social, como sus padres; 
porque el detrietus del vicio, está in- 
filtrado en su sangre! 

¡Sociedad hoy maldita, enantas vie- 
timas causas! : 

Yo me siento anarquista y no pue- 
do dejar de compadecer al hombre 
que se embriaga. Vusco la causa y la 
encuentro: es la mala organización 





LA VOZ DEL PARIA 


¡PARA A, 


(FERRER! 











Surgió álvea la idea del gran Maestro 
En lontananza eterna de todo un porvenir; 
Y, como un hálo ¡gnescente agitó su portento, . 
-Y a las sombras del clero decidióse a combatir. 


Hoy el pensamiento hondea su oriflama  * 
Sobre todo el Universo como un astro libertario. 
Su luz esplendorosa como un rayo de proclama 
llumina la grandeza de aquel hombre legendario. 





AN! 


Fué Ferrer: de éste siglo, el hombre genial 
Que en el fondo maldito de Monjuitch sucumbió 
Por los mauras-loyolas y un rey criminal, . 


-intre las fauces enormes del trio vandálico, 
L.: maestro dijo: ¡Viva la Escuela Modernal... Y dejó: 
La luz a los puzblos del emb! a anárquico. 





social... 

Entonces, no puedo menos que re- 
pudiar la causa que precipitó en el 
abismo del vicio a tanto ser huma- 
no... Convato esta sociedad, pues, 
y lucho por la implantación de una 
sociedad mejor; más humana, donde 
el hombre no se degrade en la bebi- 
da, con la escusa de ahogar sus pe- 
nas. Donde la mujer. no sufra el mar- 
tirio del hambre, los golpes de un ho- 
rracho, y la dolorosa impresión de ver 
al padre de sus hijos eonvertido en 
un ente despreciable, 

En donde no tengamos que sufrir 
el no menos desconsolador espectácu- 
lo de miles de niñitos que degenera- 
dos por haber heredado el maldito 
rrérruen, engrosar las salas de los hos- 
pitalez, eomo hoy sucede. 


Carmen Magán 


LA VIDA 


La vida, es algo así como un can- 
to eterno que jamás enmudece. Cuan- 
do una voz parece silenciarse, otra 
gran variedad de murmullos aviva 
nuestros sentidos, algo así, como s1 
partieran sus ecos de un misterioso 
arpegio sísmico, dando forma y re- 
forma a todo: seres y cosas que com- 
ponen el conjunto global de todo un 
blok-muudo en cowtinuo movimien. 
to convulsivo, estrépito eonstante de 
la Naturaleza... 

Aqueilo que parece envejecer, in- 
elinarse o morir, no es más que el bu- 
ril artístico del tiempo, perfeceionan- 
do con incansable esmero las maravi- 
llas de la materia cósmica, Todo se 
presiona al sin fin evolutivo del avan- 
ce inquieto con una tenacidad de per- 
fección y continuación eternas, in- 
sondables, ilimitadas e incompletas 
de las inmutables grandezas físicas 
o dinámicas del continuo vaxar uni- 
versal. 

Lo que ayer fué un sueño, una ba- 
gatela cnalquniera, hoy tiene consis- 
tencia, moldeamiento, forma; y ma- 

¡On. noche!... ¡cuantas sombrasfñana será la perfección, la exactitud 
vagan en terno de la luz, sacudiendo $ pulida por el Iunminoso diamante de 
los ramajes las ciencias: el Progreso. 
humana! El Progreso, bajél que domina los 

Cobija la obsenridad. el suntuoso, l océanos, reptil gigantesco que se 
moacsnífico y elegante palacio del rey, harrastra sobre el. enorme torax del 
como circunda la triste, rielancólica Énmundo v se cleva con la sublime ma- 
y ligubre choza labriega.Con sus cier- gestad del águila sobre los vivientos 


zos inclementes, sus fatales sacudidas y diminutos gusanos que pueblan la 
y la profunda sonda de su abismo, ' tierra 


eun simue la noche... ¡Oh!..., noche; Ps : > : .. 
obsenra y.ervel!,.. Apenas una pe-! yy, ya os qa ib EL 
queña ráfasa de luz, un diminuto el 7 mo á 
imperceptible nlbor nace de la horrie | r 
ble pernnmbra y quiere alumbrar a 12; LO NUEVO 
humanidad, que ya la sombra, las] pes 
fances cnormes de la noche milena- 
ría n asculla el pequ-ñito solo, apri- 
siona sus fnerzas apenas nacientes 
con la bilis tenebrosa de sus mandí- 
bulas monstruosas que se habren del ció sobre el alta matutina de hoy, 


todo un pasado negro y malo... Lattambién cumple su promesa y se ale- 
noche, ¡oh, noche!, sigue negra, wan ja a dormitar sobre los escombros 
ha3Ta como el alma de sus reyes y ell de rívidas ilusiones que se freron; 
itambre de sus súbditos. Í apenas queda un vestigio vaso, pero 
«++ Y todo, todo se postra ante és-* este se inclina sobre el vórtice del ma 
ta corriente mortuoria como si la luz Sana, huseando un nuevo albor, un 
fuera une vana ilusión., Astro nuevo, magnífico como una e€s- 
Los niños ehiqnititos, son los po-jporanza que sonrie lena de yida. 
queñitos soles que brotan entre las 
sombras negras de la noche, ya naz- orque rio a le sombra iúílica de la 
can entre las púrpuras sedosas. co!- noche, n la aurora bucólica que nr.; 
mados de delicias azucaradas comojce, al Sol que se alza magestucso co-| 
las abejas, el rando eolor de las ma- mo un mundo de diamantes y besa; 


- DA AAA 


ALBORES ROJOS 


¡OH, NOCHE!.... 





poliuromos de la selva 


... 


El ayer no vive más: quedóse so- 
bre el cúmulo de los siglos, como la 
noche sobre cl ceaso o la aurora so-! 





bre las tinieblas.... Y el sol que na-!., 


lo nuevo; no con la ofrenda mística 
de los dioses bíblicos, y sí, eon la de 
los hombres rebeldes que miran eon 
los ojos del alma los Horizontes del 
porvenir: del Comunismo Anárquico, 
A. C. MORÁN 


Para mis compatar 


Todos los gobiernos son tiranos; 
los maestros del Estado unos hipó- 
critas por que nos enseñan a los ni- 
ños a matarnos por amor a la **Pa- 
tria?”; nos engañan miscrablemente. 
Los gobiernos y los maestros , son 
igualmente malos. Clamemos la Revo- 
lución para que vengan nuestros días 
alegres. 

Compañeritos: a la “Patria?” no 
hay que amar; seamos rebeldes aho- 
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ra de chicos. La “Patria?” no nos da 
nada y luego cuando somos grandes 
nos llevan para matarnos unos a otros 
Hoy: que somos chicos debemos de 
darnos cuenta para mañana; por que 
la esclavitud es mucha y mucha la 
miseria. Yo soy pequeñito y me pare- 
ce ver lo bueno y lo milo. 
| Compañeros, he de luchar por la 
libertad y la sangre derramaré si es 
necesario por el bien de la huma- 
| nidad, 

¡Viva la Revolución! ¡Viva la Es- 
cuela Moderna! 

Juan Sánchez 
12 años de edad 


N. de R. — El niño Juan Sánchez, 
nos entregó este artículo que poco 
hemos tenido que eorregir y lo publi- 
camos gustosos. ¡Adelante, compañe- 
rito! 








La libertad 


de la mujer 





Libertad no significa liberti- 
naje; y la mujer para ser li- 
“bre no debe ser libertina. 


Hay quien eree que la mujer debe 
ser libre... sexualmente; de lo con- 
trario, hay forzosamente que eunsi- 
derarla esclava. 

En resumen: entregarse a cuanto 
hombre le guste físicamente. 

Sin embargo, yo ereo que esto, le- 
jos de ser libertad, es aberración se- 
xual. Entiendo que la mujer para ser 
libre ha de serlo moral e intelectual- 
mente, cultivar estas cualidades en la 
mujer es un deber que no debe olvi- 
dar ningún anarquista. Pero propa- 
gar la libertad sexual ¿se hará con 
esto huena obra? ¡Pienso que no!, 
¡cuántas veces esto nos llevó a dolo- 
rosos resultados! 

La mujer cuando está incapacitada 
para regirse por una moral superior, 
se practica esa libertad que tanto 
se le propaga, y los resultados son ca- 
si siempre desastrosos. 

Yo ereo que debemos de muy dis- 
tinta forma, hacer la propaganda a 
la mujer; de lo contrario no lograre- 
mos formar muchas conciencias fe- 
meninas. 

La libertad sexual, ha de ser el re- 
sultado de la libertad moral; solo así 
debe ser libre la mujer. 

Al escribir estas líneas me guía un 
propósito... esto es lógico, pues, eo- 
mo sabemos, **no hay objeto sin cau- 
sa?”. Yo convatiré la causa que de- 
termina ciertos efectos que a cada 
instante, no sin disgusto, palpamos. 

El propósito es éste: marcar un 
error que consciente o inconsciente- 
mente se viene cometiendo en nues- 
tro campo. 

Y bien; yo creo no pecar de mule- 
volente, y “quiero?” creer, que los 
compañeros piensan obrar bien al ha- 
blar a la mujer en la forma que 10 
hacen, sin embargo, no es así, 
Llegamos a casa, donde hay mn- 
leres, y empezamos a hablar de Ji- 
bertad y derechos y... con esto eree- 
mos haber hecho obra anarquista, pe- 
ro que se hace es muchas veces obra 
antianarquista, porque el individuo, 
hombre o mujer, que no tiene erite- 
rio propio, mal puede disponer de 
esa ““amplia'” libertad que tanto se 
le propaza. Y, dinde hay criterio hay 


-..Y la esperanza so hace eterna, y Pertad; pues es precisamente éste el 
¿me determina nuestros actos. 


La misión del anarquista no se re- 
Aneo a decirla a la mujer “que tie- 
ne aa mismos derechos que el hem- 


En cambio, hablemos a la m>jer 
con un lenguaje elevado que demies- 
tre que tenemos delicadeza y unu mo- 
ral superior, y le daremos prueba de 

nuestra libertad y ésto será para ella 
un ejemplo que sin duda tendrá en 
cuenta. 

Estas líneas carecen de ““literatu- 
ra?? seductora, pero encierran un 
fondo de verdad que nadie osará po- 
ner en duda... La verdad, no siem- 
pre nos parece bella; sobre todo cuan- 
do marea defectos que son nuestro lla- 
eo. Pero sabemos también, que es ne- 
cesario decirla aunque no guste...» 

A los compañeros que “saben?” es- 
eribir largos artículos floreados po- 
dría preeuntársele, por que no han 
tocado estas cosas que me parece son 

j de capita! importancia, pues un asun- 
to puede no tener mucho mérito en 
apariencia, pero en cambio tiene un 
valor real, que es necesario sacarlo 
a la superficie y analizarlo, para con- 
vatirlo si es malo, de no hacerlo así 
jamás subsanaremos errores que pa- 
rece quisiáramos oculter con nuestro 
silencio. 

Sabemos que la vulgaridad de las 
mujeres, dada la educación -supérfina 
que reciben, no han podido despren- 
derse de atavismos muy hondamente 
arraigados. y es coqueta, y no no3 ex- 
traña en absoluto esto pues sabera0s 
en donde radica la causa de esta co- 
quetería. Sabemos que hoy se halaga 
a la mujer fomentando su vanidad 
para conseguir más fácil sus favores. 
Pero lo que no se concibe es que és- 
to se practiqne en nuestro campo, es- 
to está en contraposición con nues- 
tras ideas... Salvo que hagamos lo 
de los enras: “haced lo que > 08 
diga y no hagais lo que yo beer”. 

Se prersentan ciertos casos de mo- 
ral mal comprendida, que son verda- 
deramente reprobables. ““Los natura- 
les impulsos nadie debe ni puede eo- 
artarlos””. ¡Oh, nosotros jamás pre- 

| teuderemos eso! 

Yo entiendo que el natural impul- 
so debe ser racional, más que animal, 
ya que nos conceptuamos en un ¿ra- 
do superior a la bestia. 

Entiendo también que un anarquis- 
ta o un llamado tal al ir a un hozar 
donde hev una mujer lenorante no 
debe emplear el lenguaje que hoy ca- 

iracteriza a muchos. Hay quien fren- 
te a una mujer, y más si es joven e 
inexperta, gasta una forma de ex- 
presión (me acredita muy poca mo-2- 

| lidad. 


No estará nunca con aquellos, (en 


y z Le DENIA Z £ bar > Re El aña?? na , A 
viposas, o ya sea entre los harepos;con sus labios las frentes pacíficasf're. one si éste la “engaña”? ein lenanto a moral) que dicen (hay que 


erasientos del tedio, entre las amar: | de la senectad; y con su gracia olim. | 
vas realidades de la vida o la maldi-j ca de Diosa viviente, reciho a los 
ción de todos los dolores venee Ins! chianititos seres que, enal sarmientos 
char para desasirse de las horribles 
fanees del abismo... va mansión de la maternidad. son- 
Dioses, Reyes y súbditos, sombras, | riendo la beldad de su inocencia. 
alma negras de toda la noche que Las canas blaneas de la vejez. tie- 
apagan las luces que nacen... ¡Oh, ¡nen el mismo encanto que la sonrisa 
noche!... ¡Noche triste!!... Respon-¡ cándida del niño a las ráfagas amo- 
de: — ¿Eolo...? Sopla tus iras. Di-| rosas de la juventud. 


sipa las sombras... Esperemos, clamemos, conquistemos 


Hone el derecho a 
vancha?” (¡ ?) 

Yo no ereo ame con esto se haya 
trario, lo que. se hace es obrar in- 
consecuentemente con el ideal que de- 
cimos sustentar. 


d yy ro A 2 
tomarse la ““re-¿amoldarse al ambiente”?. Ahora si se 


trata de la Incha por la vida cambia 


de aspecto la cosa, aquí el individuo, 


f y Ss ' : Mm). >. . O 
que ofrenda el amor, rompen la osen-j hecho nada bueno, ¡nó!, por el con-[< hion Inchando siempre individual 


o-colectivramente, contra las causas 
que son la hase de la injusticia so- 
cial, — los intereses creados, — no 





No hablemos a la mujer que Inten-Les menos cierto, que contra su volun- 


tamos hacer muestra compañero 4 


tad y en razón tiene que ““amoldar- 


cansas, solo de libertad, casi sion: de”? a veces... por que las cirenns- 
q 


pre mal comprendida al principio. 


tancias pocas veces nos son favora- 









mismos: ¡el estómago! Este ejerce 
imperioso dominio sobre nosotros, pe- 
se a quien dice que es una máquina 
vil a la que no hay que dar mayor 
““importancia””. 

Volviendo a la moral; aquí no hay 
necesidad de amoldarse como algunos 
creen o aparentan creer. '“Yo cuendo 
estoy frente a una mujer que sabe 
pensar, que sabe hacerse respetar 
. Porque tiene un concepto elevado de 
las cosas, sé ocupar mi lugar como 
anarquista, pero si se trata de una 
mujer vulgar, voy a seguir la co- 
rriente, por que esto le gusta mas 
y no la seriedad. ”” 

Esto lo hé oido de labios de 11u- 
chos compañeros, pero no me satis- 
face, no puede satisfacer a nadie que 
tenga criterio y ame a sus semejan- 
tes. Pienso que debemos desvanecer 
prejuicios y no arraigarlos más, de- 
jándonos llevar por la corriente vul- 
par. 

En el trato, precisamente, con los 
ignorantes es en donde se ve la mo- 
ral del individuo que se cree más ele- 
vado. Y no será con pullas como de- 
be manifestarse la misma. 


bl QUE ko hol 








bles y tenemos un tirano en nosotros 


LA VOZ A PARIA 


morales, según creo. 

Entonces; ¿como explicarnos uste 
dualismo en algunos que gritan fuer- | 
te su anarquismo, y frente al igno- 
rante asumen una actitud, que es ne- 
gación de toda moral elevada ? 

¡Demostremos que tenemos algo de 
lo que tanto alardeamos! Demostré- 
moslo, sobre todo, frente a la mujer 
y cuando ella en su ignorancia obra 
mal, marquémosle con altura su error 
y ayudémosla para que se forme un 
criterio propio; una moral propia, y 
sea ésta la que determine sus actos. 

Si no podemos hacerlo así, no grite- 
mos, vayamos hasta donde humana- 
mente puédanws; pero en silencio, 
sin alardear de lo que somos ineapa- 
ces de practicar. 

Si queréis formar conciencias fe- 
meninas, no le habléis tanto de su li- 
bertad sexual... ¡Sin moralidad no 
hay libertad posible! 

Procuremos formar criterios supe- 
riores y sean estos los que determi- 
nen los actos del individuo de ambos 
BeXoS... 


Mercedes Vasquez 


100 Y ANAGQUIA 


Analizándo lo que es el estado aue- 
tual de cosas y sus funestas conse- 
cueneias, que el pueblo trabajador su- 
fre y calla por creerlas justas, o al 
menos por no hallar un medio fae- 
tible para desembarazarse de ellas, 
llegamos a la conclusión de es, ade- 
más de la ignorancia, la condenable 
pasividad de muchos que no hacen 
esfuerzo alguno para conseguir al 
menos una emancipación relativa, 

Cualquier obrero que se detenga a 
meditar sobre el problema social, com 
prenderá cuales son las causas pri- 
mordiales del gran desconcierto mun- 
dial: burguesía, gobierno, religión, 
militarismo y otras secundarias que 
dejaremos para ser más breves y de- 
tallar a grandes rasgos la acción ex- 
ecrable de éstas cuatro institucio- 
nes. 

La burguesía, teniendo como ba- 
luarte a estas últimas, y habiendo 
mercantilizado todos los medios de 
vida, y hasta las conciencias de los 
hombres puestos a su servicio por un 
puñado de oro, para reprimir a los 
que cansados de su opresión se lan- 
zan a la lucha en conquista de un po- 
co más de pan y libertad, y que ha- 
cen que la mayor parte de las veces 
se produzean choques entre la3 auto- 
ridades-chacales, instrumentos del es- 
tado y el proletsriado consciente de 
sus derechos. 

Está después el ejército compuesto 
de jóvenes hijos del pueblo, en la 
flor de su vida sometidos a una ri- 
eurosa disciplina que transfirma al 
hombre en bestia domesticada; listos 


a una voz de mando, a lanzarse cie-! 


gamente a una carnicería en nombre 
de una patria que no sienten y una 
tierra que no poseen, promovida por 
las diplomacias burguesas, que para 
saciar sus ambiciones, válense de los 
grandes rotativos para agitar al pue- 
blo, y con falsos pretestos inducirlos 
a la guerra. 

Los beneficiados en ella, son los 
burgueses que invierten sus capitales 
en compras y ventas de material bé- 
lico, y haciendo al gobierno grandes 
empréstitos con elevadísimo interés 
que luego se saca del pueblo, robán- 
dolo indirectamente por medio de im- 
puestos. 

Tenemos después la religión, que 
santificando inmoralidades y propa- 
gando absurdos, fomenta la prostitu- 
ción y el crimen, y condena a todos 
los rebeldes que tienen la valentía de 
desmentir las sagradas falsedades, 
con argumentos de bases científicas, 
fruto del estudio y la experiencia en 
la vida, echando por tierra las inve- 
rosímiles afirmaciones de la iglesia 
que fanatiza a sus feligreses, prome- 


tiéndoles a cambio de mayor sufri- 
miento y miseria en la tierra, la fe- 
licidad eterna de un paraíso. ¿No es 
éste un hermoso consejo dado al po- 
bre, para mayor goce y tranquilidad 
de la clase privilegiada? Es, en fin, 
la iglesia, la estuncadora del progre- 
so con sus dogmas y misterios, capa- 
ces de volver Joco al infeliz que los 
crea, y la historia lo demuestra, y la 
presenta obstaculizando el desenvol- 
vimiento del progreso científico; más 
ciencias exactas eomo la Astronomía 
y Geología, han derribado el gran so- 
fisma eclesiástico, y en guerra con la 
ignorancia barrerán hasta el último 
vestigio de duda en la mente de los 
hombres, 

El gobierno o estado: regulador a 
su antojo de la vida económica co- 
lectiva, y favoreciendo desde luego 
los intereses de los grandes capitalis- 
tas que son los 3uyos mismos, y el 
produetor pagando las consecuencias 
inmediatas de sus manejos. 

Ahora veamos lo que es Anarquía. 
Esta palabra que encierra en sí el 
pensamiento humano llevado a su 
más noble concepción, y que tanto 
pavor causaba en la parte del pueblo 
que la desconocía, es la negación com 
pleta de toda autoridad y toda explo- 
tación del hombre por el hombre, y 
tiende a la abolición del interés y la 
propiedad privada, origen de todo el 
sistema de opresión que nos agobia. 
Aconseja la expropiación, por bien de 
la humanidad; de todos los instrn- 
mentos de trabajo y todas las riqae- 
zas, frutos de las laboriosas ener- 
gías de muchas generaciones pasadas 
y de las presentes, y ponerlas en co- 
mún organizando una sociedad de 
productores libres, que garantice la 
satisfacción de sus necesidades, regi- 


í 
í 


Un anarquista y no a Dodo tener dos , ala pensadores, y desligándonos de 


1 


dos por un acuerdo común, y no por! 


ninguna ley impuesta a la fuerza. 
Las ciencias, el arte, serán practica- 
dos por todos aquellos que sientan 
predisposición para éllo, y la insegu- 
ridad que tenemos hoy de saber si 
tendremos pan para el día siguiente, 
desaparecerá, ya que el trabajo pro- 
duectivo de los hombres asegurará el 
sustento cotidiano. 


Será en una palabra za reconoer- 
miento completo del derecho a la vi- 
da que a todos nos asiste, y también 
de nuestros deberes, donde el niño 
tendrá una enseñanza siguiendo su Ji- 
bre inclinación, que hará verdaderos 
artistas, artesanos y sabios, en bene- 
ficio de la humanidad, que libre de 
fronteras reconocerá como patria el 
mundo entero. 

Así trabajadores, pensemos más en 
nuestra situación; enltivemos nuestra 





nuestros viejos prejuicios desechemos 
la obscuridad de nuestras mentes dan 
do paso a la luz de la ciencia y la 
razón, hasta que podamos, sembran- 
do a manos llenas la fecunda semi- 
lla de tan altos ideales, gustar los 
primeros frutos de nuestros esfuer- 
zos, por la total emancipación de la 
humanidad. 

¡A luchar pues por el Comunismo 


Anárquico! 
Castor García 


“Un compañero” 


Hay personas, cuya mentalidad de 
por sí escasa y deficiente, no es capaz 
de coordinar sus ideas y mucho me- 
nos interpretar los hechos de acuer- 
do con la lógica. Son estos los que 
aceptan una versión cualquiera, que 
comentan y propalan sin detenerse 
a observar causas, ni investigar las 
fuentes de ellas, 

En la mayoría de los casos, éstas 
personas no pecan por ingnorancia; 
pues obran con evidente mala fé, ya 
que los conocimientos que poseen, 
son suficientes al menos para discer- 
vir y establecer la diferencia entre 
lo que es lógico y lo absurdo. 

Habrá notado el observador, que la 
falta de criterio propio en las per- 
sonas, coincide con un desmesurado 
afán de darle a la lengua apropósito 
de cualquier cosa y en toda lugar, di- 
famando casi siempre en forma nuu- 
minable, con poco acierto y ningún 
conocimiento de cansa. 

Tipos como el que me ocupa abun- 
dan y no merecen la atención mayor- 
mente, pero es el caso; que su char- 
latanismo llega al punto de querer, 
a un en lugares y momentos ino- 
portunos, estender la obra de difa- 
mación en que están empeñados cier- 
tos bien determinados, y poco desca- 
bles elementos dirigentes de la “*U. 
S.A.” 

Este trabajador, cuyo espíritu car- 
neril no difiere un ápice de sus he- 
chos, no tiene empacho en hablar de 
solidaridad y otras cosas bellas, y f£u- 
mar **43””, 

Tomen nota los trabajadores para 
que lo sepan distinguir cuando llegue 
el caso, pues es fácil confundirlo con 
una persona decente. Gente de esa ca- 
laña es perniciosa, no por la influen- 
cia de su personalidad, sino porque 
con su charlatanismo inculean en mu- 
chos obreros, ideas falsas y concep- 
tos erróneos, entorpeciendo de ese 
modo, el desembolvimiento de los tra- 
bajadores en el terreno de los ver- 
daderos ideales libertarios. 


Juliano 


Inercia gremial 


Desde ha un cierto período de 
tiempo, los gremios de la localidad. 
están sufriendo una increible erisis 
moral. Lo que en otrora pareció ser 
un entusiasmo vivo, una fuerza de re- 
sistencia, un blok organizado, deci- 
dido a arremeter con todos los bríos 
que en los gremios se mantenían la- 
tentez en pro de la lucha contra el 
capit: '. hoy apenas queda un vesti- 
gio de «“quella organización joven y 
robusta, pero el se mantiene erguido 
y decidido en todo y contra todo que, 
gracias a la decisión, el amorfismo|¡ 
““sindical*? no pudo mellar el dardo | 
de sus convinciones anarquistas, 

El gremio ** Trabajadores del Cam- 
po”, es el único que ha mantenido 
su arriete de decisión revolucionaria 
sin haber jamás arriado su bandera 
de combate en todos los actos que 
fué llamado a la batalla moral y sr 
lidaria contra la explotación de los 
ambiciosos. Luego tenemos otras 
agrupaciones a su márgen, en las que! 
se constata, todo un valor de prome- 








| 


decir, en pro de la emancipación de 
los pueblos por una finalidad netamen 
te revolucionaria. Y éstas, son: Cen- 
tro “Luz al Pueblo?” y Agrupación 
Anarquista. 

Los demás gremios, unos acaudi- 
llados por los socialistas y otros por 
los lideres. del sindicalismo “*alado”* 
o arrastrado, todos ellos sufren la 
gangrena del amorfismo sindical. Es 
paradógico este problema que resuel- 
ven la mezquina voluntad de una as- 
tuta minoría sobre una mayoría, de- 
jándose ésta última arrastrar como 
una majada de borregos. ¡Válgale 
que saben soportar la dictadura 
“usada?” y la ley del anfibio socia- 
lista! De algunos gremios, apenas si 
le queda el nombre o el sello en po- 
der de alguien. Pero otros, eomo ger 
el de Albañiles y Panaderos, ¡es una 
vergiienza, el eolmo de todas las abe- 
rraciones! El primero, manejado por 
la calaña política del socialismo, ruan 
do éste tiende a desorientar los tra- 
bajadores a base de ciudadanía como 
adquisición de prosélitos votantes. El 
segundo, empujado por los “*rojos”” 
del comunismo descarnado de “*nsis- 
tas”? y ““alistas””. Es un algo: que 
se extrema como una pasiva imbeci- 
lidad. ¿No os dáis cuenta de tanto 
cinismo, trabajadores?... Es tiempo, 
sí, que analicéjs la situación a la 
que estáis sometidos y engroseis las 
filas revolucionarias sin “*progra- 
mas”? y **dictaduras”? para que na- 
die Inere, a espensas de vosotros. 
Dadle su merecido a los tartufos de 
cualquier calaña. Sacadlos como sea 
necesario, y que se alejen. Tenéis la 
palabra... 


¡Solidaridad! 


¡AYUDADNOS OBREROS! 


A A A 
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Si es justo decir, hablando de los 
parásitos sociales, que el hombre es 
es lobo de su semejante, no'debe apli- 
carse la misma frase entre hermanos 
de lucha, de aspiración y de sufri- 
miento. 

Nosotros, los productores, debemos | 
llegar a la comprensión de nuestros 
intereses, que son los de la humani-! 
dad. El trabajo es la fuerza de la vi- 
da. El capitalismo es el erímen 3isie- 
matizado bajo diversas formes. — 5' 
queremos aproximarnos a una socio- 
dad sin amos ni parásitos, es preci 
so que ambicionemos mejorar. ¿Cóme 
lo lograremos? Ayudándonos. Es lc| 
que debemos hacer hoy con los tra-/ 
bajadores de la Cervecería Bieckert: 
Boicotear los productos de ésta fá- 
brica. 





El Comité Pro Bloqueo 


Poicot a las cervezas Africana, 
Pi 1, Morocha y Africana Extracto 
Dcbie marca Bieckert. Solidaridad y 
guerra a la Bieckert. 


¡BOYCOTT! 

Boicot a la Panadería “El Globo?” 
y la Tienda *“*Colombo?”. 

No consumir pan de las Panade- 
ría: “La Higiénica”” y “El Pueblo?”” 
por encontrarse en conflicto con los 
obreros panaderos. 

¡Guerra, Boicot y solidaridad, tra- 
bajadores! 


¡Pu E 


Teatro “BALCARCE” 





GRAN VELADA 
Y CONFERENCIA 


POR EL CENTI.O 
“LUZ AL PUEBLO" 


El dia 13 de Octubre (Ver 
programas). 
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Compañero José Muchastegui: pase 

por el Comité pro Presos de esta lo- 

calidad, para tratar un asunto de 
suma importancia. 


Por el Comitá: F. Carrero. Secreta- 
rio. 


AGRUPACION ANARQUISTA 


Pide a los Centros y Agrupaciones 
que posean material de propaganda 
para distribuir gratuítamente, man- 
den a ésta dirección: Calle 24 - 335, 
a nombre de Fra risco Cardeiro. 


Sociedad de >: istencia <Tra- 
Dajadores e] Campo** 


Esta sociedad realizará asamblea 
general ordinaria el domingo 14 del 
eorriente a las 15 horas para tratar 
la siguiente 


.ORDEN DEL DIA 


lo. — Lectura del acta anterior. 

20. — Correspondencia. 

30. — Lectura de Balances. 

40. — Nombramiento de la Comi- 
sión. 

50. — La actiud que debe tomar el 


Sindicato T. del Campo frente a Ofi- 
cios Varios, 

60. — Asuntos varios. 

Por la Comisión: El Secretario. 


Centro Filodramático “Log al 
Pueblos" 


Balance de la veladá: realizada el 
15 de Septiembre en el “*Balcarce””, 
ENTRADAS: 

Por 369 entradas a $ 100 $ 369.00 


SALIDAS: 
Alquiler del Teatro $ 150.06 
1500 programas 15.00 
200 cart. 1000 entradas ””? 14.00 
500 “volantes 2 5.00 
Gastos de tienda ,2> 20.35 
Permiso Municipal e 5.00 
Gastos de delegado 2» 35.00 
Por caracterización $ 5.00 
¡ Gastos varios 2:11:30 
Total Salidas $ .11(y.2 
Entradas 2 369.00 
Salidaz 2 279.45 
Beneficio > 89.55 


A repartir para “La Voz del Pa- 
'* y la Biblioteca a $ 44.77 cada 


. 
pa 
ua 


EL SECRETARIO 


DONACIONES PARA “LA VOZ 
DEL PARIA” 


Recibido por el No. lo. 








$ 123.00 
Miguel Paz 2? 0.20 
J. Pérez 2 0.50 
S. Giménez $e 1.00 
Centro “Luz al Pueblo?” de 
la velada 15 de Sept. 2 44.75 
Un compañero 22 1.00 
Total entradas: $ 170.45 
SALIDAS 
Impresión y exped. No. 10. $ 93.00 
Por selos ?> .8.50 
Un frasco de tinta 15 0.40 
Estampillas » 2.00 
Papel, sobres y libro Sa: Ar 
Arina »” 0.40 
Suscripción diarios locales ?”? 3.50 
Total Salidas: $ 111,50 


Queda para el número siguiente: 
pesos 58,95. 


CANGE 
“LA PALESTRA” de Bs. As. — 


sas morales que se practican, un enu-¿BOYCOT a los cigarrillos “435“f««r,A PALANCA”, de Córdoba. 
dal de energías inagotables en favorjdel trust de Piccardo y Cia.—C.|:*A PLEBE”, de Si Pablo LA 
inteligencia en las obras de los gran-|de los principios anarquistas, como! A, de Tabacos. 


VERDAD”, de Tandil. 








